Utopía

Festejar no compromete

Eduardo Ibarra Aguirre

Nuestro país se distingue porque los momentos estelares de su historia terminó por convertirlos en rituales. Y a sus actores centrales en bronces.

El 5 de febrero los gobernantes lo festejaron con discursos y los gobernados con un puente vacacional. Sobre todo las minorías laborales que aún tienen el privilegio de que los patrones de todos los tamaños y nacionalidades respeten los días de descanso obligatorio que marca la Ley Federal del Trabajo o bien que se les pague triple la jornada.

El segundo gobierno proveniente --de manera más directa que indirecta como en el caso de Vicente Fox Quesada--, de las filas del Partido Acción Nacional, celebró siglo y medio de la Constitución de 1857, y nueve décadas de la de Querétaro, la ley de leyes que en teoría rige las relaciones entre los mexicanos.

Felipe de Jesús Calderón Hinojosa, el orador principal del país desde hace 68 días, no acaba de encontrar mejor forma de convencer a los gobernados que él, y sólo él, es el titular del Ejecutivo Federal como fruto de la voluntad ciudadana expresada en las urnas, que usando símbolos –como la banda presidencial-- y vestimentas a las que tiene derecho, pero que el abuso podría generar un efecto contrario al buscado.

Un discurso tiene exactamente el mismo valor si se pronuncia con o sin la banda presidencial. Lo importante son las ideas que se comparten con el auditorio. E incluso importa más la certeza de las ideas, con independencia relativa de quién las pronuncie.

Naturalmente que si el orador, como fue el caso de Calderón Hinojosa, reivindicó el valor del Constituyente de 1917 porque hizo posible que “Nunca más una dictadura fundada en la fuerza y en los atributos individuales del dictador, que desafía el orden constitucional invocando falsamente al pueblo y a su voluntad”, pero simultáneamente los exteriores de Palacio Nacional y buena parte del Centro Histórico fueron copados por miles de elementos del Estado Mayor Presidencial y de la Policía Federal Preventiva para evitar que impertinentes ciudadanos le expresaran serias dudas sobre la veracidad y limpieza con que obtuvo 0.56 por ciento más de votos respecto a los reconocidos por el Tribunal Electoral a Andrés Manuel López Obrador, y además sus guardaespaldas detuvieron a Gerardo Fernández Noroña al bajar de un taxi, entonces el discurso es uno más de los tantos que diariamente saturan y contaminan la vida ciudadana.

Ciertamente, el sucesor de Fox (“Yo gané dos elecciones presidenciales”, reconoció ante Excélsior cándidamente), dice, y dice muy bien, que 150 años después de promulgada la Constitución de 1857, el anhelo sigue vigente: un Estado moderno y vigoroso que respete las libertades de los mexicanos. Pero párrafos más adelante el anhelo lo convirtió en realidad: “México se erige como un Estado moderno, democrático y soberano que garantiza las libertades de todos”.

En ese “todos” no caben los 65 mineros muertos en Pasta de Conchos, Coahuila; los tres metalúrgicos asesinados en Lázaro Cárdenas, Michoacán; las violadas y los apaleados en San Salvador Atenco, estado de México, por órdenes de Eduardo Medina Mora actual jefe del Ministerio Público Federal; los casi 15 millones de hombres y mujeres que sufragaron a favor de la coalición Por el Bien de Todos, porque su candidato “Es un peligro para México”; tampoco los integrantes de la Asamblea Popular de los Pueblos de Oaxaca que sólo tienen espacio en cárceles y listados de personas a perseguir por los cuerpos policiacos de Ulises Ruiz Ortiz. Vaya: ni siquiera los dictámenes del Instituto Federal Electoral sobre los programas radiofónicos y televisivos censurados por Francisco Javier Ramírez Acuña.

Festejar no compromete.

Acuse de recibo

El ingeniero Juan Carlos Chávez Hernández comenta sobre Educación superior y lectores (29-II-07): “Agradezco el que hayas puesto parte de mi comentario, pero pienso que si vas a poner lo que escribimos, lo pongas completo (claro, estás en tu derecho de poner lo que quieras, ya que es tu editorial), ya que también opiné que tenías razón sobre lo de las escuelas, de hecho estoy muy enojado con el gobierno ya que la educación pública debiera ser de mejor calidad y esto el gobierno no lo está cumpliendo”.... En torno a Descontentos en movimiento (2-II-07), opina Ramsés Ancira: “Si los medios privados hoy cumplen menos que nunca con su función de ser voceros de la sociedad, es el momento de los medios públicos. La carestía, la pobreza, la ignorancia, el narcotráfico, las adicciones y el lucro ilegal se combaten con información, algo contrario al proyecto de Manuel Espino. Por eso el grito de la marcha fue ¡Queremos tortillas, no queremos PAN!”... Laila Hassán Martínez dice acerca de la misma columna: “Ay que alegría leerte, estoy hasta la coronilla de escuchar comentarios en radio y tv, a grado que únicamente estoy escuchando música. Voy a imprimir esta nota y distribuirla a mis vecinos, amigas, etcétera, y lógicamente la reenviaré por esta misma vía”.
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